
  

 

Introducción a los macromicetos 
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Resumen— Los hongos son organismos cuya clasificación dentro de la ciencia ha sido compleja a lo largo de la historia. En 
primer lugar, fueron clasificados como plantas debido a su comportamiento sésil a primera vista y posteriormente se les otorgó 
su propio reino, que cuenta con numerosas excepciones taxonómicas motivadas por su morfología y estrategias reproductivas. 
Este articulo tiene como objeto aportar un conocimiento básico al lector acerca de los hongos macroscópicos o macromicetos, 
término con el que también agruparemos a los mixomicetos, así como de sus formas de vida, su alimentación y morfología. 

Palabras Claves— Hongos, Taxonomía, Macromicetos, Fungi, Protista. 
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1. INTRODUCCIÓN

as setas son el cuerpo fructífero de los hongos, unos 
organismos a los que históricamente se les ha presta-
do poca atención y pasan desapercibidos para mu-

chos. La micología estuvo adscrita antaño a la botánica, y 
al contrario de ésta, que lleva siendo estudiada desde el 
siglo VIII a.C., ni siquiera se la reconoció como una ciencia 
separada hasta 1836 cuando Miles Joseph Berkeley le dio 
su nombre [1]. 

 
Los macromicetos son hongos con fructificación macros-
cópica (>1mm), que agrupan a los organismos del reino 
Fungi [2] y los mohos mucilaginosos, incluidos en el reino 
Protista [3] y Chromista [4], que se vean a simple vista. 
Dejaremos de lado a los líquenes, ya que son asociaciones 
de uno o varios hongos y un alga, exceptuando a los ma-
cromicetos con talo liquénico, como los del género Li-
chenomphalia que trataremos posteriormente en su res-
pectivo grupo de ascomicetos o basidiomicetos. 
 
Se trata de organismos de suma importancia, ya que son 
muy similares a los reconocidos como los primeros orga-
nismos pluricelulares de todos los tiempos. Esto es, unos 
seres vivos parecidos a los mohos mucilaginosos actuales, 
cuyo registro fósil pertenece a la biota Francevillense de 
Gabón, en el Paleoproterozoico (2200 Ma). Ya en esta 
época geológica existían los hongos "reales", datados en 
1000 Ma[5][6]. Para ponernos en contexto, la explosión de 
la vida pluricelular sucedió en el Cámbrico, hace 542 Ma, y 
las plantas colonizaron la tierra firme hace entre 515 y 470 
Ma [7]. 
 
Nutricionalmente, los macromicetos, no tienen la capaci-
dad de realizar la fotosíntesis ni de fijar nitrógeno; necesi-
tan en cambio de un aporte de nutrientes externo, por lo 
cual son heterótrofos. En cuanto al mecanismo de hetero-
trofia, se realiza una digestión fuera del organismo me-
diante exoenzimas que se liberan al medio en el caso de 
los macromicetos pertenecientes al reino Fungi, y fagoci-
tosis en el caso de los mohos mucilaginosos [8][9]. Por 
tanto, al necesitar compuestos orgánicos complejos son 

quimioheterotrofos. 

2. FORMAS DE VIDA DE LOS MACROMICETOS 
Dada su disparidad morfológica, no es de extrañar 

que estos organismos ocupen nichos ecológicos diversos. 
Según su forma de relacionarse con el entorno los clasifi-
caremos en saprofíticos, micorrizas, parásitos y otros. 

 
2.1. Saprofíticos o “descomponedores” 
Son aquellos macromicetos que basan su nutrición en la 
descomposición de la materia orgánica, y a su vez devuel-
ven al medio nutrientes inorgánicos. Son los mejores des-
componedores de restos orgánicos vegetales, incluso de 
la lignina, polímero que le da la resistencia a la madera. A 
este grupo pertenecen los champiñones (Agaricus spp), 
las setas de ostra (Pleurotus ostreatus) y los shiitake (Len-
tinula edodes). 

2.2. Micorrizas 
Se estima que el 94% de las plantas con flores y alrededor 
del 80% de las plantas vasculares tienen algún tipo de 
micorriza [10]. Las micorrizas se pueden definir como 
"simbiosis endofíticas, biotróficas y mutualistas caracteri-
zadas por el contacto íntimo entre hongo-planta, por la 
regulación funcional e intercambio de metabolitos, con 
beneficios mutuos" [11]. Básicamente, se trata de una 
unión entre las células del hongo y las de la planta, que le 
ayuda a la planta a incorporar nutrientes esenciales como 
el fósforo y extraer agua; el hongo por su parte se ve be-
neficiado con la obtención de compuestos de carbono 
complejos generados por la planta. Existen muchos tipos 
de sistemas micorrícicos, pero solo se recogen a conti-
nuación los dos más comunes. 

2.2.1 Endomicorrizas 
Corresponden en torno 
al 80% de todas las mi-
corrizas [10]. Las células 
del hongo penetran 
dentro de las células de 
las raíces de la planta 
micorrizada. Depen-
diendo de la forma de 
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Fig. 1. Representacion de una 

micorriza (ectomicorriza). 



 

 

esta, se conocen varios tipos como micorrizas arbuscula-
res, ericoides o de orquídeas. Un ejemplo de macromiceto 
endomicorrícico es Glomus macrocarpum [8][9]. 

2.2.2 Ectomicorrizas 
El hongo no penetra dentro de las células de la planta, 
sino que se ubica en los espacios intercelulares y envuelve 
a las raíces. Se estima que entre el 1,7 y el 4,5% de las 
plantas vasculares presentan estas micorrizas [10]. A este 
grupo pertenecen los hongos que normalmente se con-
sumen como alimento, destacando los géneros; Boletus, 
Amanita, Lactarius yTuber.  

2.3 Parásitos 
El parasitismo por definición es una relación de tipo (+/-) 
en la que el hongo (parásito) se beneficia y le causa un 
perjuicio al organismo al que parasita (huésped). Aunque 
muchos de los hongos parásitos se comportan primero 
como biotrofos alimentándose de la víctima viva y conti-
núan haciéndolo tras la muerte de la misma, vamos a ha-
cer una diferenciación [8]. 

2.3.1 Patógenos obligados o Biotrofos 
Requieren de un huésped vivo y obtienen nutrientes de 
las células vivas, el daño originado al huésped puede ser 
más o menos intenso. Un ejemplo claro de este tipo de 
hongos son el género Cordyceps y Ophiocordyceps. O. 
sinensis, parasita larvas de polilla y se desarrolla en ellas 
hasta que termina matándolas, y posteriormente emerge 
el cuerpo fructífero del hongo [12]. 

2.3.2 Patógenos facultativos o Necrotrofos 
Viven en materia orgánica muerta, pero pueden afectar 
también a seres vivos. Por ejemplo, Armillaria mellea es un 
hongo que puede vivir como saprófito, y también puede 
infectar arboles vivos, causando pudrición en la raíz [13]. 

2.4 Otros 
Además de estas formas de vida clásicas, hay también 
otros comportamientos menos conocidos que vale la pe-
na destacar, sobre todo cuando hablamos de mohos mu-
cilaginosos. 

2.4.1 Depredación 
En algunas fases de la vida de los mohos mucilaginosos, 
el organismo es una ameba unicelular y en algunas espe-
cies, se ha descrito la depredación de bacterias por fago-
citosis [14]. 

2.4.2 Asociaciones oportunistas con bacterias 
Diferentes estudios apuntan a que, en la fase de plasmo-
dio, algunos mohos mucilaginosos como Didymium 
squamulosum pueden incorporar a su estructura bacterias 
creando comunidades plasmodio-bacterianas [15]. 

3. MORFOLOGÍA DE LOS MACROMICETOS 
Dada la disparidad de los macromicetos, se recoge a 

continuación una descripción morfológica muy sintética 
de los dos principales grupos que lo integran (Basidiomy-
cota y Ascomycota) y mohos mucilaginosos. 

3.1 Basidiomicetos 
Producen sus esporas externamente, en estructuras lla-
madas basidios que se encuentran en la parte inferior del 
hongo. Muchas de las especies que encontramos en el 
supermercado pertenecen a este grupo. En estos casos los 
basidios se pueden agrupar en láminas (Champiñón, Aga-
ricus spp.), en poros (boletus, Boletus spp.), en aguijones 
(lengua de vaca, Hydnum repandum) o pliegues (chanta-
rellas, Cantharellus cibarius). En otras ocasiones los órga-
nos formadores de esporas pueden adoptar otras morfo-
logías: bolas (pedos de lobo, Lycoperdon spp.), formas 
fálicas (Phallus spp.), claviformes (Calocera spp.) o superfi-
cies lisas (Stereum spp.). Algunas tienen mecanismos de 
dispersión de esporas peculiares, como ocurre con 
Clathrus que producen olores nauseabundos para atraer a 
moscas y otros insectos que dispersan sus esporas como 
abejas y flores.  

3.2 Ascomicetos 
Desarrollan sus esporas internamente, dentro de celulas 
denominadas "ascos". Este grupo suele tener setas con 
formas tipo recipiente (Sarcoscypha spp.), bolas enterra-
das (Tuber spp.), colmena (Morchella spp.), costras (Hor-
miscium spp.) o madera quemada (Xylaria spp.). En este 
grupo también se dan mecanismos de dispersión de es-
poras llamativos, como las trufas (Tuber spp.), que produ-
cen aromas complejos, creados por la misma trufa en 
conjunción con bacterias que viven asociadas a ella, estos 
olores fuertes sirven para que diferentes animales locali-
cen y desentierren la trufa para así dispersar sus esporas 
[16].  

3.3 Mohos mucilaginosos 
Estos macromicetos tienen una forma de vida compleja, 
podemos distinguir 3 fases diferenciables [17][18]. 

Fig. 3. Ejemplos de ascomicetos: a, Helvella crispa; b, Sar-

coscypha coccinea; c, Tuber melanosporum; d, Morchella 

vulgaris; e, Hormiscium ericae; f, Xylaria hypoxylon.  

Fig. 2. Representacion de himenios en basidiomicetos. 



 

 

3.3.1 Fase ameboidal 
De una espora emerge una mixameba que, dependiendo 
de si el medio contiene agua o no, será flagelada o no, 
respectivamente. En este estadio la ameba se reproduce 
asexualmente y se alimenta mediante fagocitosis, envol-
viendo en vacuolas a las bacterias para su digestión. 

3.3.2 Fase plasmodial 
Dos mixamebas compatibles se unen formando un zigoto 
que luego se empezará a dividir, formando una masa uni-
celular multinucleada llamada plasmodio que puede al-
canzar los 2m2 de superficie. En esta etapa ya es visible a 
simple vista. Su alimentación es mayormente saprofítica. 

3.3.3 Fase esporal 
Cuando este plasmodio madura, fabrica cuerpos fructífe-
ros o esporóforos con una forma y color distinta al plas-
modio. En esta etapa ya no se alimenta. 

4. CONCLUSIONES 
En este artículo hemos definido los macromicetos clasifi-
cando y describiendo sus formas de vida y su morfología. 
El término macromiceto no es un término taxonómico, 
pero se usa por su utilidad práctica para dar identificar a 
unos organismos que vemos en el campo y no pertene-
cen al reino Plantae. No obstante, se trata de un término 
controvertido, ya que algunos autores, excluyen a los 
mohos mucilaginosos del mismo. 
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